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SIN LICENCIA

LA CRISIS VENEZOLANA

No es Maduro, es Chávez

“Soy inocente”

En medio del 
remolino

M uchas veces la 
defensa delata al 
autor del delito. 
“No robé, para 
qué iba a hacerlo, 

si ya tengo mucho dinero” es ejemplo 
de una defensa sospechosa. 

Parecida ha sido una de las res-
puestas que ensaya Yonhy Lescano, 
congresista de Acción Popular. Ha 
sido acusado de cometer el delito de 
acoso sexual. Una de las cosas que ha 
dicho, en efecto, apunta a su falta de 
necesidad de acosar. 

“Yo no necesito acosar a nadie, por-
que tengo esposa e hijos”. ¿De dónde 
viene la suposición de que un acosador no acosa 
si tiene esposa e hijos? 

Si eso fuera cierto, las cárceles las ocuparían 
solo los solteros sin hijos. Si eso fuera cierto, el 
remedio para el delito de acoso sería el matri-
monio, no la cárcel. 

Es muy claro que esa no puede ser una defen-
sa. ¿Por qué la utilizó el congresista Lescano? 
Quizá quiso decir “no se debe acosar si se tiene 
esposa e hijos”. En todo caso, es una defensa 
que, en vez de quitar, añade a la sospecha. 

“Yo creo que aquí nos están atacando, ahí es-
tán Fuerza Popular y el Apra…”, ha sostenido, 
también, el señalado. De su celular salen unos 
mensajes de clara agresión erótica. ¿Y culpa a 
Fuerza Popular y el Apra? 

Otra de sus defensas es que él no usó su celu-
lar, sino que fue su personal de seguridad. Los 
policías ya descartaron que hubieran tenido 
acceso al WhatsApp del congresista. 

El congresista, además, se apoya en una su-

L as tragedias de Venezuela y 
del pueblo venezolano, que los 
colombianos compartimos y 
lamentamos, nos están arro-
llando. Y, en razón de la vecin-

dad –2.219 kilómetros de frontera–, muchos 
dramas los hemos vivido en carne propia. 
Pues son millones los venezolanos que están 
dejando su patria; forzados por las arbitra-
riedades, atrocidades e injusticias cometidas 
por la dictadura de Nicolás Maduro, pasan y 
siguen pasando por nuestro territorio. Por 
eso vivimos muy de cerca sus angustias. Por 
eso, el país los ha acogido y seguirá acogién-
dolos. Pues mientras el dictador continúe 
atornillado a la silla presidencial, el éxodo 
seguirá creciendo.

Ciudades como Cúcuta, separada de Ve-
nezuela por un puente, han sido paso obliga-
do y refugio de millones de venezolanos que, 
con hambre, enfermos, desesperados, han 
salido a buscar en otros mundos todo lo que 
un gobierno corrupto les ha negado o les ha 
arrebatado. La tragedia de esas familias que 
recorren el mundo buscando alimentos, hos-
pitales, escuelas o trabajo, empeoró a partir 
del 2013, cuando, muerto Hugo Chávez, 
que ya había hecho de las suyas, Maduro fue 
elegido presidente.

Ganó con el 50,6 % de los votos. En seis 
años, ese corrupto dictador arruinó el país 
más rico de América del Sur. Y con la compli-
cidad de ministros como Diosdado Cabello, 
Vladimir Padrino, Tarek El Aissami o Delcy 
Rodríguez, y respaldado por militares y po-
licías, Maduro se fortaleció. Bien protegido, 
se dedicó a enriquecerse, mientras la po-
blación, atropellada y maltratada, pasaba 
hambre, Y por falta de medicinas, morían 
los enfermos. Por culpa de esa dictadura co-

rrupta, el país se volvió 
invivible. Es oportuno 
recordar que Maduro 
tienen nexos con el nar-
cotráfi co. Dos sobrinos 
de su mujer están pre-
sos en EE.UU. por tráfi -
co de drogas.

Para sacar del ring a 
ese gobierno apareció 

Juan Guaidó, presidente de la Asamblea 
Nacional. En Venezuela renació la esperan-
za y las calles se colmaron de seguidores de 
Guaidó. Poco a poco nombró colaboradores 
y diplomáticos. Poco a poco, 54 países de 
América y de Europa lo reconocieron como 
presidente interino.

Para ayudar a la población que sigue su-
friendo, se organizó una ayuda humanitaria. 
Camiones llenos de alimentos y medicinas 
llegaron a las fronteras. Y en Cúcuta, en donde 
hubo un concierto y en donde estaban los pre-
sidentes de Colombia, Chile y Paraguay, apa-
reció Guaidó, promotor de estos movimientos. 
Pero la víspera de mucho terminó en nada. Por-
que, por orden de Maduro, a quien le importa 
un higo la trágica situación de su población, 
cerraron las fronteras. Y la Guardia Nacional 
quemó los dos camiones que lograron pasar. Y 
hubo balacera contra la gente que intentó sacar 
algo de los vehículos incendiados.

A pesar de los golpes bajos, Guaidó, como 
presidente interino, sigue en lo suyo. Dio en-
trevistas en Colombia; en Brasil, el presidente 
se adhirió a su causa, y mientras escribo esta 
nota, él está en Paraguay. Su regreso a Vene-
zuela parece peligroso, pues Maduro dio or-
den de detenerlo. Es decir que su seguridad 
está en peligro. Y el éxito de su causa, en vere-
mos. Porque el dictador es capaz de todo. 

-Glosado-

L as sobrecogedoras imá-
genes de los camiones 
incendiados en que se 
trataba de llevar ayu-
da humanitaria a Ve-

nezuela; los muertos y heridos en 
la desesperación por rescatar algo 
de esos alimentos y medicinas; y el 
desprecio con el que Nicolás Maduro 
bailó salsa esa tarde en un evento “en 
defensa de la revolución” dejaron un 
sabor amargo, pero también la sen-
sación de que el fi nal de la dictadura 
venezolana ya está cerca.

El retorno del presidente encarga-
do Juan Guaidó a Venezuela en los 
próximos días puede precipitar los aconteci-
mientos. Puede ser detenido o incluso asesina-
do. El vicepresidente de Estados Unidos, Mike 
Pence, ha declarado que “todas las opciones 
están abiertas” y, según encuestas privadas, 
un amplio sector de los venezolanos estaría de 
acuerdo con una intervención “quirúrgica” es-
tadounidense para salir de Maduro. El Grupo 
de Lima se ha opuesto rotundamente, pero el 
presidente Donald Trump ha tenido declara-
ciones muy duras contra Maduro en Florida 
y podría creer que su derrocamiento podría 
ayudarlo a ganar los votos del exilio cubano 
en ese “swing state”, clave para las elecciones 
del 2020.

Una intervención militar sería fatal para la 
imagen de Estados Unidos en América Latina y 
victimizaría a Maduro y a sus secuaces. Es cier-
to que en Venezuela ya existe una intervención 
militar cubana signifi cativa –el secretario gene-
ral de la OEA, Luis Almagro, ha calculado que 
más de 20 mil agentes de inteligencia y “coope-
rantes” cubanos operan en Venezuela–, pero el 
pueblo latinoamericano es mucho más sensible 
a una intervención del gigante norteamericano 
que de la pequeña Cuba.

Algunos analistas creen que Estados Unidos 
podría repetir el operativo militar que ejecutó 
en Panamá en 1989. La intervención concluyó 
con la captura del general Manuel Noriega, 
gobernante de facto de Panamá, buscado por 
narcotráfi co. Pero Venezuela no es Panamá y el 
riesgo de que se desate un confl icto que cobre 
muchas vidas hizo que incluso Jair Bolsonaro, 
presidente de Brasil y ex militar, se pronunciara 
en contra de una intervención armada.

No está claro si Maduro caerá en semanas o 
meses, pero es muy importante que su expul-
sión del poder tenga amplia legitimidad y que 
América Latina saque las lecciones de su fracaso. 
Por ejemplo, hay quienes sostienen que el res-
ponsable de la crisis humanitaria venezolana 
es Maduro –al que reconocen como inepto y co-
rrupto– y no el modelo económico y político que 
impuso Hugo Chávez. Eso es tremendamente 

puesta amistad cordial con la perio-
dista acosada, “como se podrá com-
probar por los mensajes posteriores 
al chat difundido”. 

La respuesta inmediata al mensa-
je acosador dice: “Me está faltando el 
respeto”. Más aún, en una carta ma-
nuscrita, la víctima declara: “Por mu-
chas razones callé, pero tengo conte-
nida tanta rabia que se piense que se 
puede tratar así a una mujer”. 

Lescano ha querido defenderse, 
adicionalmente, hablando de su po-
sición. “Soy un congresista con una 
trayectoria limpia, de 17 años de tra-
bajo en el Congreso y de conducta 

impecable”, dijo en un comunicado en Twitter. 
¿No se dan cuenta los congresistas que de-

cir “congresista” es, en realidad, ya, una mala 
palabra? Congresistas también son Moisés 
Mamani, Héctor Becerril, Benicio Ríos, Yese-
nia Ponce, Edwin Donayre, Luis López Vile-
la, para solo mencionar a algunos del actual 
Congreso. 

Por otro lado, decir “soy inocente porque soy 
congresista” es ridículo. “Soy inocente porque 
tengo siete años en este inmaculado Congre-
so”, obviamente, no funciona como defensa, ni 
siquiera como falacia. 

A esta argumentación (que no es argumen-
to) también recurrió Héctor Becerril, acusado 
de recibir coimas e integrar una organización 
criminal. “No soy un delincuente, tengo sie-
te años en el Congreso”, dijo, literalmente, el 
acusado. 

El poder lleva a distorsiones de la persona-
lidad. A veces, también, las personalidades 

falso. Si Chávez viviera, la tragedia 
de Venezuela sería igual o peor.

Para recordar quién fue Chávez, 
ayuda la lectura del excelente libro 
de Michael Reid, “El continente ol-
vidado”. Chávez, que había inten-
tado un golpe de Estado en 1992 y 
purgó prisión por ese motivo hasta 
1996, ganó las elecciones de 1998 
y logró cambiar la Constitución de 
su país para instaurar un régimen 
socialista en 1999. La economía 
empezó pronto a naufragar y, en 
el 2003, el PBI se había reducido al 
85% de su nivel previo y la pobre-
za se había incrementado a 60%. 

Según cuenta Reid, lo salvaron la asesoría de 
agentes cubanos de inteligencia y los altos pre-
cios del petróleo que cuadruplicaron en el 2005 
los ingresos petroleros anuales de Venezuela en 
comparación con 1998.

En lugar de invertir la bonanza petrolera en 
el desarrollo de su país, Chávez aceleró su revo-
lución bolivariana: expropió 1.200 empresas, 
reforzó su autocracia centralizada, cerró me-
dios de comunicación y despilfarró los recursos 
en programas sociales clientelistas y compra de 
costosos armamentos. Y, como recuerda Reid, 
Venezuela fue invadida por proyectos incon-
clusos y abandonados. En el 2016, Odebrecht 

“Si Hugo Chávez viviera, la 
tragedia de Venezuela sería 

igual o peor”.

“El regreso 
de Juan 

Guaidó a 
Venezuela 

parece 
peligroso”.
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distorsionadas buscan el poder para expan-
dirse. 

Becerril y Lescano son parecidos. Su po-
der y su exceso de poder provienen de los 
personajes que construyeron. Son perso-
najes de denuncia, de ataque, paladines de 
causas populistas. 

Detrás del paladín, busquemos el abuso. 
Las imputaciones no son por delitos igua-

les. Tampoco es la misma procedencia parti-
daria, ni política. Ello alecciona sobre los ex-
cesos del poder: proviene del poder mismo, 
venga de donde venga. 

Yohny Lescano tendrá que enfrentar a 
la Comisión de Ética. Si su defensa sigue la 
línea desvariada, estólida, falsa y falaz que 
vienen mostrando hasta ahora sus argu-
mentaciones, tendrá que ser desaforado y 
juzgado. 

Comete acoso sexual el que “busca esta-
blecer contacto o cercanía con una persona, 
sin el consentimiento de esta, para llevar a 
cabo actos de connotación sexual” (C. Penal, 
176-B). Lo mismo, si se hace por cualquier 
tecnología de la comunicación.

El delito fue cometido. Debe determinar-
se la autoría. Si se demuestra responsabili-
dad, Lescano recibiría una pena de entre tres 
y cinco años, y una vergüenza que lo perse-
guirá varios lustros. 

Como toda entidad que concentra poder, 
y poder sin vigilancia, el Congreso favorece 
el exceso, la inmoralidad y, a veces, el delito. 

Deberíamos revisar el historial de cada 
congresista. Y empezar, poco a poco, y sin 
prejuicios partidarios, una operación de lo 
que antes se llamaba baja policía. 
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reconoció que el país donde más había co-
rrompido autoridades después de Brasil 
había sido Venezuela.

Los controles de cambio y de precios fueron 
otra enorme fuente de corrupción. La alianza 
con las FARC de Colombia convirtió a Vene-
zuela en un centro de exportación de cocaína. 
Diosdado Cabello, primero vicepresidente 
de Chávez y luego presidente de la Asamblea 
Nacional y socio de Maduro, sería hoy, según 
fuentes vinculadas a la DEA, uno de los narco-
trafi cantes más poderosos del mundo. 

Al morir Chávez en el 2013 y dejarle el 
poder a su entonces vicepresidente Madu-
ro, Venezuela había escalado posiciones en 
los ránkings de criminalidad, corrupción y 
pobreza, y había iniciado la hiperinfl ación 
que hoy conocemos, no por obra de la “bur-
guesía parasitaria”, como decía Chávez, sino 
por obra y gracia de un modelo económico 
y político –el socialismo del siglo XXI– que 
es la causa de la mayor crisis humanitaria 
que ha vivido América Latina en lo que va 
del siglo. 


